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Viita general de la ciudad de Las Palmas, capital de Gran Canaria

L A S I S L A S C A Ñ A R Í A S

T A visita realizada por S. M. el rey Don
Alfonso XIII á las islas Canarias ha

hecho que se fijen los ánimos en este her-
moso archipiélago español del Atlántico,
al que nuestros po-
líticos y nuestros
estadistas no siem-
pre han prestado
toda la atención que
aquel país merece.

Fácil es profetizar
que la visita del jo-
ven monarca, que
ha sido una serie de
continuadas ovacio-
nes, despertará esa
dormida atención de
los gobernantes es-
pañoles en favor del
territorio canario; y
mientras esto ocu-
rra, justo es que
ocupemos algunas
páginas de P O R
ESOS MUNDOS con el
relato de lo que son
y valen en la ac-
tualidad aquellas * . • . .

feraces y hermosas
regiones cuya posesión es envidiada á
España por las más poderosas naciones
extranjeras.

Un platanal canario

SITUACIÓN Y POBLACIÓN DS LAS ISLAS

Levántase el país canario en el Atlán-
tico, 60 millas a! Oeste de la costa afri-

cana, y tiene una
extensión superfi-
cial de 7.167 kiló-
metros cuadrados,
divididos entre las
siete islas de Tene-
rife, Gran Canaria,
Palma, Lanzarote,
Fuerteventura, Go-
mera y Hierro y los
seis islotes de Lo-
la os, Alegra'nza,
Graciosa, Montaña
Clara y Roques del
Este y del Oeste. La
población total del
archipiélago cana-
rio ha ido en au-
mento en propor-
ción verdaderamen-
te considerable,
pues mientras en
1860 era de 237.000
almas, a l e a n zó
284.000 en 1877 y

335.000 en 1897, llegando á la cifra de
359.000 cuatro años después, ó sea en
1901, fecha del último censo oficial. La
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capital del archipiélago, que políticamen-
te está organizado como una provincia
española, reside en Santa Cruz de Tene-
rife donde tienen su asiento el capitán
general de aquel ejército, el gobernador
civil y un obispado, mientras que en Las
Palmas se hallan instalados la Audiencia
territorial y otro obispado.

DATOS HISTÓRICOS

Vamos ahora á dar á nuestros lectores
algunos datos históricos acerca del terri-
torio esp8ñol últimamente visitado por
Don Alfonso XIII.

Hay motivos para suponer que los fe-
nicios no ignoraban la existencia de estas
islas. Los romanos ya tuvieron conoci-
miento de ellas por Juba, rey de Mauri-
tania en tiempos de Augusto, cuyo rela-
to nos ha sido trasmitido por Plinio el
mayor. Menciona éste las Canarias, así
llamadas «por la multitud de perros de
enorme tamaño que vivían en ellas», y
denominadas además Nioaria «por las
perpetuas nieves y constantes nubes que

había en aquella región», refiriéndose sin
duda el autor en este particular al Pico
de Teide. Ya se decía entonces que Cana-
rias abundaba en palmas y en pinos.
Tanto Plutarco como Ptolomeo hablan
después de las Islas Afortunadas, pero
su descripción es tan imperfecta que no
hay manera de saber si tratan de Cana-
rias ó de Madera. Y posteriormente no
hay otra mención de ellas hasta el año
de 1334, en cuya época un barco francés
fue arrojado á aquellas costas por una
tempestad. Años después, un noble espa-
ñol, Don Luis de España y Cerda, obtu-
vo, por concesión del papa Clemente VI
el título de Rey de las islas Canarias, pe-
ro no logró conquistarlas, á pesar de que
para tomar posesión de ellas organizó
dos expediciones marítimas salidas de
puertos españoles: ambas expediciones
regresaron á la Patria sin lograr el pro-
pósito que las animara.

Por fin, tres navios equipados por Juan
de Bethencourt, caballero normando, sa-
lieron de la Rochela en 1400, dirigién-
dose á las Canarias. Desembarcó Bethen-

El Pico de Teide (3.7(i(5 metros de'elevación), en Teneriie
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court en Lanzarote
y Fuerteventura;
pero oponiéndose
los indígenas á sus
planesy encontran-
doel normandoque
resultaban defi-
cientes sus recur-
sos para llevar é
cabo el propósito
que le guiaba, vol-
vióse á la corte de
Castilla, de donde
saliera, y obtenien-
do de Enrique III
la concesión de las
islas con el título
de Rey, dióse á la
vela en 1404, con
fuerzas bastantes,
logrando apoderar-
se de Lanzarote,
Fuerteventura, Go-
mera y Hierro sin
derramamiento de
sangre, pero sien-
do rechazado en
sus intentos contra
Palma y Canaria.
En vista de ello,
regresó á Europa
en 1408, en solici-
tud de mayores re-
cursos para su em-
presa. En la corte
de Castilla fue bien
recibido y se le pro-
metieron conceder
los auxilios que

pedía; pero, poco después,la muerte, que
que sorprendió á este aguerrido norman-
do en Francia, impidió la continuación
de sus planes.

Como el sobrino de Bethencourt había
quedado al frente del Gobierno de las is-
las Canarias, reclamó suceder á su tío en
los derechos sobre estas; pero habiéndo-
seleacusado de muchosactoscensurables
en su gestión, regresó á España para sin-
cerarse de ellos, y hallándose aquí vendió
sus derechos á Don Enrique de Guzmán,
el cual, después de realizar muchos gas-
tos y de hacer esfuerzos infructuosos
para reducir las islas que aún estaban
sin conquistar, las vendió á otro español,
llamado Paraza. Los sucesores de éste
allá por el año 1461 lograron tomar po-
sesión nominal de Canarias y Tenerife,
pero, esto no obstante, los naturales con-
tinuaron resistiéndose contra la ocupa-

Interior de la Catedral de Las Palmas

ción. Entretanto, resultó que el sobrino de
Juan de Bethencourt había hecho frau-
dulentamente una segunda venta de las
islas á Portugal, y las diferencias origi-
nadas por este hecho entre las coronas
de España y Portugal, terminaron por la
cesión de las islas á España.

Como Gran Canaria, Tenerife y Palma
continuaban sin someterse en 1476, los
reyes católicos Fernando ó Isabel obli-
garon á los sucesores de Paraza á vender
las islas á la corona, que envió al siguien-
te año una [expedición de mil hombres
para someter á los naturales de aquellas
islas. La expedición hubo de ser reforza-
da en vista de la tenacidad ofrecida por
los canarios; mas, al cabo, las fuerzas es-
pañolas, al mando de Pedro Vera, se
hicieron dueñas de Gran Canarias en
1483. Palma fue conquistada en 1491, y
Tenerife en 1495 por Alonso de Lugo.
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Desde entonces, todas las islas pertene-
cen á Kspaña.

LOS PRIMITIVOS POHLADOIIES

Nada concreto se sabe del origen délos
primeros pobladores de Canarias, los
guauchos, suponiéndose como la cosa
más probable que procedieran de la pró-
xima costa de África.

Pünio dice que las islas estaban des-
habitadas cuando él hablaba de ellas
en sus escritos. Siendo esto así, debemos
deducir por la ausencia de todo vestigio
de mahometismo en el pueblo allí hallado
por españoles, que la emigración de estos
africanos pobladores tuvo lugar entre el
tiempo á que Plinio refiere su relato y el
tiempo de la conquista de Berbería por
los árabes. Muchos de los guauchos mu-
rieron oponiéndose á la invasión españo-
la, otros fueron vendidos como esclavos,
y bastantes de ellos aceptaron la íó cató-
lico-romana y se casaron con españolas,
extinguiéndose así toda traza de ellos
como raza distinta de la española.

Dícese que eran de estatura elevada, y
Humboldt les llama los patagones del An-

tiguo Mando; pero los esqueletos que de
los guauchos se han encontrado después
han resultado detamafíoy peso más redu-
cido que el esqueleto corriente de los eu-
ropeos. La existencia de estos esqueletos
débese á que los guanchos embalsama-
ban los cuerpos de sus muertos y los co-
locaban en cuevas, habiéndose encon-
trado en diferentes ocasiones algunas
momias en estado de extremada diseca-
ción, que no pesaban más de seis ó siete
libras cada una.

Autoriza la suposición de que los guan-
chos procedieran de África la circuns-
tancia de que cierto número de palabras
que se han conservado del lenguaje de
aquellos antiguos habitantes de Cana-
rias tienen gran parecido con los dia-
lectos del Norte de África. Por otra par-
te, los guauchos tenían costumbres que
diferían en poco de las observadas por
los berberisco^. Von Loher, uno de los
más recientes investigadores en este
asunto, dice que los nombres de las po-
blaciones en el interior de la isla tienen,
por lo general, origen berberisco ó teu-
tónico, y mantiene que los guanchos de-
bieron ser descendientesde los inmigran-

Castillo del Arrecife, en la isla Lanzarote
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tes vándalos y góticos que acudieron á
las islas Canarias.

Los actuales habitantes del territorio
en que estamos
ocupando nuestra '-&" --
atención son algo J | ' "
más morenos de í§
color que el co- ij¡
mún de los espa-
ñoles, pero en
otros detalles no
se distinguenape-
nas de esta raza.
Los hombres son
de mediana esta-
tura, fuertes y
bien formados:
las mujeres, aun-
que no sean un
decha do de be-
lleza, tienen bue-
nos ojos y hermo-
so cabello.

" - * m* •

¿V

CLIMA Y
METEOROLOGÍA

• • - # í

Arlett da ios si-
guientes detalles
acerca de este
particular:

«Desde Abril á
Octubre reina en
las islas viento
Norte ó Nordeste,
de mayor ó menor fuerza, que en verano
produce densas nubes ó cumulas, cuya
superficie
inferior se
encuentra
á cerca de . '
:i500 pies
sobre el ni-
vel del mar
en Teneri-
fe . Estas
nubes no
alcanzan á
las monta-
ñasque tie-
nen á cada
lado un
síratum
propio de
cerca de
quinientos
pies de es-
pesor. Kti-
tre estos dos distintos cumulas suele ha-
ber un espacio á través del cual las per-

Dama canaria, con la mantilla clásica de! país

La Luz, puerto de refugio en la Gran Canar

sonas que van en un barco que se apro-
xima ó abandona la isla suelen ver el
Pico de Teide, que se eleva á 3.766 me-

tros sobre el nivel
de! mar. Los que,
visitan las monta-
ñas pueden ver
desde arriba las
capas estaciona-
rias de estas nu-
bes. Las nubes
marinas ocultan
!a vista de las
otras islas, excep-
to d e aquellas
cuyas montañas
las atraviesan. En
invierno suele
reinar un viento.
Sudeste, llamado
levante, que pro-
cede del conti-
nente africano y
produce algún
perjuicio á la ve-
getación . Est e
viento ha llevado
también algunas
veces á Canarias
la langosta, que
en 1812 cubrió los
campos de Fuer-
teventura. A ve-
ces, causan mu-
chos daños los

huracanes acompañados de chubascos;
pero, en general, la isla se encuentra

libre de es-
tas visitas.

»E1 clima
' e s general-

. t , mente sua-
ve, seco y
y saluda-
ble. En los
t e r renos
bajos, la
temperatu-
ra es igual.
Las épocas
d e l luvia
son casi las
m i s m a s
que en la
Europa me-
ridional .
Debe ad-
v e r t i rse

que en ninguna parte del mundo es más
sensible el barómetro á los cambios at-

•¿s5!5gfc;
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mosfóricos que en las islas Canarias: una
rápida subida es anuncio seguro de vien-
to del Este, mientras que lo contrario in-
dica ciertamente un cambio al Oeste ó
Sudoeste.»

RIQUEZA Y COMERCIO DF LA ISLAS

Estas producen suficiente grano y pa-
tatas para las necesidades del país. El
suelo en los terrenos bajos, donde el
el agua es abundante, es productivo; en
algunos sitios pueden obtenerse anual-
mente dos cosechas de trigo y de patatas.

Menos en Fuenteventura, secultiva mu-
cho el viñedo; pero donde principalmen-
te se labora este es en Tenerife, produ-
ciéndose los mejores vinos en la costa
Noroeste. La clase más estimada se envía
á Inglaterra con el nombre] de vldonia.
Ninguno de estos caldos se considera, sin
embargo, tan bueno como el vino de Ma-

r.

dera. La enfermedad de la cepa hizo su
aparición en Canarias en 1853 y destru-
yó casi toda la cosecha; anteriomente, la
producción anual se estimaba en cuaren-
ta mil pipas, de las que veinticinco mil
correspondían á Tenerife. De algunos
de estos vinos se obtiene un excelente
brandy.

Se cultivan generalmente en Canarias
batatas, maiz, calabazas, lino, y frutas
que aunque resultan riquísimas son sus-
ceptibles de más agradable sabor si su
cultivo estuviera mejor atendido y diri-
gido: abundan los plátanos, naranjas,
higos, bananas, pinas, granadas, man-
zanas, tomates, etc. En Gran Canaria se
obtiene aceite del olivo. También abunda
el agave, que proporciona material para
cuerdas. Las palmeras son muy hermo-
sas, y las hojas sirven para materia pri-
ma en la fabricación de sombreros y ces-
tas.

Valle de Saa Roque, en Las Palmas
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El azúcar, que
en otros tiempos
alcanzaba gran
prosperidad en
Canarias, ha de-
caído por la com-
petencia america-
na y la que le han
hecho las Indias
Occidentales; y
también va per-
diéndosela indus-
tria vinícola á
causa de lo poco
remunerativa que
resulta, habién-
dose inclinado la
actividaddeaque-
llos naturales á
otros productos,
en primer térmi-
no la cochinilla.
Este insecto, que
sealimentadeuna

especie de cactus, fue introducido en las
islas en 1825, y hoy se produce en todo
aquel territorio, habiéndose dedicado á
esta industria muchastierras en queantes
se trabajaban granos y vinos. También
se cría el gusano de seda, principalmente
en Palma, destinándose el producto á la
exportación, aunque alguna seda cruda
se emplea en el país para la fabricación
de medias, cintas, etc. En la industria
casera se fabrican géneros de lienzo y de
lana, pero la parte principal del consumo
de ropas exteriores é interiores es facili-

iiJ 1

Un detalle de la población de Taíira, en Gran Canaria

Una luchada, sport canario

tada por el comercio inglés. Las cabras
de la isla, ganado que se tiene en mucha
estima,proporciona- abundante leche que
facilita la industria de mantequeríay que-
sos. Abunda el ganado de cerda y carne-
ros de lana corta, lo mismo que las aves
de corral y los conejos. En cambio, esca-
sean los caballos, que son sustituidos en
el servicio que prestan por muías y as-
nos, de los que se hace mucho uso.

Desde hace tiempo existe una pesque-
ría en la costa africana que proporciona
empleo á muchas personas. El pescado,

principalmente el
• sargo, se conser-

va en sal y se
consume mucho
en las Canarias.

Entre las dife-
rentes islas exis-
ten constantes re-
laciones mediante
barcas y peque-
ños barcos de ve-
la; y por este me-
dio de comunica-
ción se llevan las
mercancías á los
puntos de embar-
que.

El comercio ex-
teriorsemantiene
principalmente
con Inglaterra,
siendo los princi-
pales artículos de
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l'aisaje de Tafira, en Gran Canaria

exportación las frutas, el vino, la cochi-
nilla, la barrilla y la orchilla, y los de
importación el hierro, el acero y los me-
tales preciosos, la cristalería, la seda, el
algodón y los tejidos de lana. Asimismo
existe comercio de importancia con
Francia, los Estados Unidos y los países
de las costas del Mediterráneo. Con líam-
burgo también cambian productos las
islas Canarias.

Los buques empleados en este tráfico
son extranjeros, principalmente ingleses
y alemanes.

De lasislas son también algunos bar-
cos que cargan brandy, loza basta y gé-
neros de seds. para las Indias occidenta-
les y regresan con cargamentos de taba-
co, azúcar, café, ron, cacao y otros artí-
culos.

Los puertos de Canarias son francos,
y esto hace que la vida allí sea muy eco-
nómica además de prestar gran anima-
ción á aquellas poblaciones, que son vi-
sitadas por todos los vapores trasatlánti-
cos que hacen ruta desde Europa á Amé-
rica.

También visitan los puertos de Cana-
rias los buques ingleses que hacen sus
travesías á ¡a costa africana.

L.'v ZOOLOGÍA DE CAÑARÍAS

Los mamíferos y reptiles indígenas de
las islas Canarias son muy pocos en nú-
mero. De los primeros, sólo las especies
del perro, cerdo, cabra y carnero fueron
encontrados en las islas por los conquis-
tadores españoles. La casta de perros
grandes que se supone dio nombre á Ca-
narias se extinguió hace mucho tiempo;
sólo un esqueleto se ha encontrado de
esta raza, y ese fue enviado é uno de los
museos de Paria. El hurón, el conejo, el
gato, las ratas y ratones y dos clases de
murciélagos se han naturalizado allí
posteriormente.

Más interesante es la ornitología de
Canarias, porque en ella figuran las
aves indígenas y las procedentes de la
costa de África, listas últimas llegan á
las islas en invierno, cuando el viento ha
sopiado por'algún tiempo de la parte del
Este. Entre las primeras, cuéntanse al-
gunas aves de presa, como el buitre afri-
cano, el halcón, el huaro, el gavilán hem-
bra y el milano; existen también allí dos
especies de buhos, tres de gaviotas, la
paloma torcaz, la codorniz, el cuervo, la
urraca, el canario, etc.
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En cuanto á los insectos, debe hacerse
mención del mosquito, que en algunas
épocas del año llega á ser verdaderamen-
te molesto, y de la avispa.

La lista de reptiles se limita á tres la-
gartos y una especie de rana.

La anguila es el único pescado de agua
dulce. Los pescados de mar no son nu-
merosos, siendo la razón de ello que en
las profundidades de las aguas en aque-
llas costas no se desarrollan plantas ma-
rinas suficientes para el alimento de la
vida animal de los peces y los anfibios.
Esto no es obstáculo para que alguna vez
*e presenten ballenas y focas en aguas
de Canarias. El pez-cuchillo abunda en
las islas y se emplea allí como artículo
de alimentación.

BOTÁNICA

La posición de islas montañosas como
!as Canarias en la división sub-tropical
de la zona templada, es altamente favo-
rable para el desarrollo en un espacio
reducido de plantas características á cli-
mas templados y fríos.

El célebre naturalista Von Buch habla
de cinco regiones de vegetación en Te-
nerife. Primera región: desde el mar á
una altura de 1.300 piós, llamada por
Von Buch región, africana. El clima en
las partes más calurosas es semejante al
de Egipto y la Berbería meridional. Aquí
crecen:entre las plantas exóticas, el caíó,
la palmera, la caña de azúcar, la banana,
el naranjo, el agave y dos especies de
cactus; y entre las plantas indígenas, el
árbol-dragón al Noroeste de Tenerife.
Una euforbia fantástica sin hojas (E. ca-
nariensis) da carácter al paisaje cerca de
Sania Cruz.—Segunda región: entre los
1-300 y los 2.800 pies. Esta es la región
de la oegetación meridional europea, ase-
mejándose su clima á los de la Francia
rneridionalyde la Italia central. Florecen
en ella ios viñedos y los cereales.— Ter-
cera región: á ella pertenece la flora indí-
gena, incluyéndose varias especies de
laurel y otros árboles silvestres que tam-
bién abundan en Madera. Las nubes cu-
bren el firmamento en esta región duran-
te el día y con su humedad mantienen la
arboleda compuesta en parte de arbustos
y en parte de heléchos. Se extiende esta
región á la altura de 4.000 piós.—Cuarta
región: es la del hermoso pinus cana-
riensis, que se extiende á la altura de
G 400 pies. En ella no crecen los árboles
de hoja ancha, pero hay brezales y ejem-

plares del juniperus oxyadrus.—Quinta
región: en ella florece la retama, una es-
pecie de planta de ñores blancas y grato
aroma. Crece esta planta á una altura de
11.000 piós. En la extremidad superior
de esta región existe una violeta peque-
ñíta que apenas sobresale del suelo, y
generalmente el terreno presenta algún
liquen. El número de plantas silvestres
con flor puede calcularse en novecientos,
siendo peculiares á las Canarias cerca de
trescientos.

Las formas de vegetación en Canarias
deben considerarse en lo principal como
las del Norte de África, toda vez que el
origen de muchas de las que tienen algo
de común con la Europa meridional debe
buscarse en África. El carácter de la ve-
getación en Lanzarote y Fuerteventura,
donde hay extensas llanuras y cerros po-
co elevados, con algunos manantiales de
aguas, es diferente del que ofrecen las
otras islas que son más elevadasy poseen
más manantiales de aguas: el terreno de
bosque abunda mucho y la vegetación es
allí más exuberante que en otras partes
del país.

GEOLOGÍA

lie aquí lo que acerca de este intere-
sante particular dice un ilustre autor ex-
tranjero que ha estudiado el asunto con
bastante atención y cuidado:

«Recientes sondeos han demostrado
que las islas Canarias son, como otros
grupos de islas del Norte del Atlántico,
cimas de montañas rodeadas por un
océano de gran profundidad. La porción
más baja y exterior de estas islas hállase
compuesta en su mayor parte de basal-
to, compacto, vesicular ó escoriáceo,
mezclado con lechos de piedra porosa de
color vario. La variedad compacta del
basalto contiene frecuentemente granos
y cristales de augita y de olivina. En al-
gunos casos, la roca es principalmente
tranquito.

»En Gran Canaria, ios fósiles conte-
nidos en la tufa ó piedra porosa prueban
que hubo allí movimientos de eleva-
ción, simultáneamente con los cuales
ocurrieron erupciones sub-aóreas. Mu-
chas de las corrientes superpuestas de
lava se dividen entre sí por medio de
bandas de color de ladrillo, probable-
mente antiguos suelos formados por la
descomposición de las superficies de la
lava y que demuestran que la formación
de las islas fue debida á un procedimien-
to muy lento.



352 EL ESQUIFE

»En Tenerife, el basalto y la tufa cons-
tituyen una masa exterior á través de la
cual surgen en el centro las rocas feldes-
pátícas ó traquitas, formando el núcleo
del cono volcánico; estas rocas, sobre ías
cuales se han arrojado fragmentos de
pómez y corrientes de lava moderna,
contienen numerosos cristales disemina-
dos de feldespato. En varias partes de
Tenerife se encuentra obsidiana man-
chada generalmente con blancos crista-
les de feldespato.

»Los pocos minerales que se han en-

contrado en las islas Canarias son los ca-
racterísticos de las regiones volcánicas.
Existe algún hierro, pero no merece to-
marse en cuenta.

»En ninguna parte de la isla de Te-
nerife ha llegado á descubrirse roca
alguna sedimentaria. Las lavas antiguas
en Lanzarote están cubiertas por una del-
gada capa de piedra caliza blanca con-
crecionaría cuyo origen se ignora. En
Gran Canaria y Fuerteventura hay tam-
bién piedra calcárea, pero su naturaleza
es desconocida.»

EL ESQUIFE
La blanca vela desplegando al viento

el azuloso mar surca triunfante,
reclinada la borda vacilante
al impulso del loco movimiento.

Dominador del líquido elemento,
parece que la dicha ve distante
y que en pos de ella lánzase anhelante,
como tras la ilusión el pensamiento.

Desde una peña, en la arenosa1 playa,
pasar le veo la cerúlea raya
que al mar y al cielo en el confín divide.

Y al ocultarse en el espacio umbroso,
se esfuma como un cisne misterioso
que moviendo las alas se despide.

JOSÉG. VILLA




